
CÓDIGO DE ÉTICA DEL OBISPADO DE TALCA
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I.- ANTECEDENTES GENERALES Y MARCO DE REFERENCIA.

El Código de Ética entrega los principales lineamientos, normas y principios que deben 
orientar el actuar de todas las personas sujetas a un vínculo laboral, así como a todos los  
colaboradores religiosos y laicos del Obispado involucrados en la administración y gestión 
en el Obispado de Talca (en adelante “el Obispado”), y que pertenezcan a cualquier área o 
instituciones de la Diócesis de Talca. Es consistente y un instrumento de cumplimiento 
legal del Obispado con el Modelo de Prevención de Delitos, Ley N° 20.393.

La  ejecución  y  éxito  del  Código  de  Ética  dependerá  fundamentalmente  de  la 
responsabilidad de cada uno de los colaboradores, quienes deberán realizar sus tareas y 
funciones con pleno apego a los valores y principios éticos y respeto a la normativa legal 
(por ej., Ley N° 20.393, modificada por la Ley N° 21.595, sobre Delitos Económicos y 
Medioambientales) e interna que dicte el Obispado.

Este Código de Ética también se aplicará, en lo pertinente, a todas las personas naturales y 
jurídicas que prestan servicios  directos  e  indirectos,  sin  importar  la  calidad,  modalidad 
laboral o contractual bajo la cual presten sus servicios, la posición que ocupen o el lugar en 
que desempeñen su trabajo. Entre tales personas se encuentran proveedores de bienes y 
servicios, prestadores de servicios a honorarios, asesores, contratistas y subcontratistas.

Es responsabilidad de cada una de las personas revisar y analizar las directrices de este 
Código,  regirse  por  ellas  y  tenerlas  presentes  en  todas  sus  acciones.  En  caso  de  que 
cualquier persona tenga información o dudas sobre alguna circunstancia o comportamiento, 
propio o ajeno, que pueda infringir los principios establecidos en este Código de Ética o 
cualquier normativa legal aplicable, tiene el deber de denunciar e informar oportunamente o 
pedir orientación a sus superiores o a través de las personas o mecanismos establecidos por 
el Obispado a través del canal de denuncia del Modelo de Prevención de Delitos (MPD) y 
de La Ley de acoso laboral, sexual y de violencia en el trabajo, o personalmente a los 
responsables de cada uno de estos canales de denuncia.

Para tales efectos, el Obispado cuenta con un receptor de denuncias en materia de abusos y 
y  un  Procedimiento  de  Investigación  y  Sanción  de  las  Denuncias,  que  se  encuentran 
publicados  en  la  página  web  (https://diocesisdetalca.cl).  En  materia  de  prevención  de 
delitos  económicos  y  medioambientales,  el  Obispado  designará  un  Encargado  de 
Prevención de Delitos y establecerá Canales de Denuncia pertinentes y un Procedimiento 
de Denuncia, Investigación y Sanción, que serán comunicados al personal y publicados en 
su página web.
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II.-  NORMAS  ÉTICAS,  PRINCIPIOS  E  INTEGRIDAD  EN  EL  SERVICIO 
ECLESIAL Y LABORAL.

I.- Principios Orientadores 
 Fe: La  fe  es  una  adhesión  personal  del  hombre  entero  al  Dios  que  se  revela. 

Comprende una adhesión de la inteligencia y de la voluntad a la Revelación que 
Dios ha hecho de sí mismo mediante sus obras y sus palabras.

 Solidaridad: La  solidaridad,  como  principio  inspirador  implica  actuar  con 
preeminencia del interés general por sobre el interés individual, lo que se refleja en 
prevenir los conflictos de interés, administrar adecuadamente los bienes eclesiales, 
cumplir las normas con equidad y justicia y proteger los valores de la fe cristiana, 
teniendo como norte la evangelización. Es la corresponsabilidad de todo bautizado, 
que sirviendo busca con mayor diligencia el bien de todos.

 Compromiso: se  refleja  el  compromiso que  se  tiene con la  vida,  la  familia,  el 
medio ambiente y la sociedad en general, protegiendo siempre la dignidad de todo 
ser humano por ser hijo de Dios, hecho a imagen y semejanza de Él.

 Espíritu de Servicio: Servir, significa acoger con atención a la persona que llega; 
significa inclinarse hacia quien tiene necesidad, escucharla y tenderle la mano, con 
ternura y comprensión,  como Jesús se  inclinó a  lavar  los  pies  de los  apóstoles. 
Servir, significa trabajar al lado de los más necesitados, establecer con ellos, ante 
todo, relaciones humanas, de cercanía, y vínculos de solidaridad7. Cristo, quien «no 
ha venido a  ser  servido sino a  servir» nos  enseña el  servicio como camino del 
cristiano.

 Integridad: La integridad se manifiesta en un actuar correcto, honesto, consecuente 
y conforme a los valores y principios institucionales;  un actuar motivado por el 
cumplimiento de la misión cristiana: dar a conocer a Cristo y servir a los miembros 
de la Diócesis, dando testimonio de vida y fe.

II.- Documento sobre la Integridad en el Servicio Eclesial  emitido por la Conferencia 
Episcopal de Chile como orientaciones al Pueblo de Dios para el ejercicio del servicio en la 
Iglesia forma parte de este Código de Ética, y se orienta en los siguientes principios que  
deben guiar su interpretación y aplicación:

 Orientaciones relativas al testimonio.
 Orientaciones relativas al compromiso con la justicia y la equidad.
 Orientaciones relativas al encuentro con otros (buen trato).
 Orientaciones relativas a la promoción de ambientes sanos y respetuosos de la 

dignidad de toda persona y a la prevención de situaciones abusivas.
 Orientaciones relativas a la calidad y organización del servicio pastoral.
 Orientaciones relativas al cuidado de Sí mismo (a).
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III.- Relación con los colaboradores:
 Respecto  de  los  contratos  de  trabajo  con todos los  colaboradores  ya  celebrados 

deberán suscribirse entre las partes Anexos en cuya virtud se verifique que conocen 
y se comprometen a no incurrir en las conductas constitutivas de delitos previstos en 
la Ley N° 21.595 y a actuar siempre en el desempeño de sus funciones o actividades 
cumpliendo la ley y la normativa interna, y se incorporarán los canales de denuncia. 

 Respecto de los contratos de trabajo con todos los colaboradores que se celebren en 
el  futuro,  deberán contener Cláusulas especiales en cuya virtud se verifique que 
conocen y se comprometen a no incurrir en las conductas constitutivas de delitos 
previstos en la Ley N° 21.595 y a actuar siempre en el desempeño de sus funciones 
o actividades cumpliendo la ley y la normativa interna, y se incorporarán los canales 
de denuncia.

 Se  incorporarán  modificaciones  al  Reglamento  Interno  de  Orden,  Higiene  y 
Seguridad  en  el  mismo  sentido  anterior,  incluyendo  las  sanciones  por 
incumplimiento.

 Deberán participar activamente en todas las acciones de capacitación que disponga 
el Obispado en materias relacionadas con Ética, Integridad, Sistema o Modelo de 
Prevención de Delitos, Leyes sobre delitos económicos y medioambientales, etc.

IV.- Relación con proveedores, contratistas, prestadores de servicios y asesores:
 Respecto  de  los  contratos  con  todos  los  proveedores  de  bienes  y  servicios, 

prestadores  de  servicios  a  honorarios,  asesores,  contratistas  y  subcontratistas  ya 
celebrados deberán suscribirse entre las partes Anexos en cuya virtud se verifique 
que  conocen  y  se  comprometen  a  no  incurrir  en  las  conductas  constitutivas  de 
delitos previstos en la Ley N° 21.595 y a actuar siempre en el desempeño de sus 
funciones o actividades cumpliendo la ley y la normativa interna, y se incorporarán 
los canales de denuncia. 

 Respecto  de  los  contratos  con  todos  los  proveedores  de  bienes  y  servicios, 
prestadores de servicios a honorarios, asesores, contratistas y subcontratistas que se 
celebren  en  el  futuro,  deberán  contener  Cláusulas  especiales  en  cuya  virtud  se 
verifique que conocen y se comprometen a no incurrir en las conductas constitutivas 
de delitos previstos en la Ley N° 21.595 y a actuar siempre en el desempeño de sus 
funciones  o  actividades  cumpliendo la  ley,  las  normativas  internas,  principios  y 
orientaciones, y se incorporarán los canales de denuncia.

 Quienes, por su función, tengan la responsabilidad de negociar la adquisición de 
bienes y servicios, deberán ofrecer y exigir a los proveedores un trato profesional y 
honesto, cautelando siempre los intereses del Obispado, dentro del marco de la ley y 
las normativas internas.
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V.- Relación con autoridades y la comunidad:
Todos los colaboradores del Obispado, incluyendo miembros de los diferentes consejos 
del  gobierno  de  la  Diócesis,  parroquias,  directivos,  administrativos,  jefes, 
administrativos y auxiliares, entre otros, deberán:

 Cumplir cabalmente con el desarrollo de las actividades institucionales, con pleno 
respeto a las leyes, reglamentos y normativa interna que resulten aplicables.

 Colaborar  en todo momento con las  autoridades  competentes,  siempre  actuando 
conforme a derecho y en resguardo de los intereses legítimos del Obispado.

 Tener una conducta ética e íntegra en su relación con autoridades y funcionarios 
públicos.

 Dar un trato respetuoso a autoridades y funcionarios públicos.
 Realizar los trámites, gestiones y relaciones que deban ejecutar en representación 

del Obispado ante toda clase de autoridades, organismos o reparticiones públicas 
con pleno apego a la normativa aplicable, incluyendo el lobby.

 Observar y respetar las normas sociales y buenas costumbres que promuevan una 
sana convivencia con las comunidades con las cuales se vincule en el ejercicio de 
sus funciones laborales, preservando la buena imagen.

VI.- Medioambiente y ecología:
El Obispado reconoce, como parte de la responsabilidad social, la protección del medio 
ambiente y el cuidado de los recursos naturales.

Las personas que trabajan en el Obispado deberán:
 Realizar las acciones necesarias, en el ámbito de sus funciones y competencias, para 

asegurar que en el área de trabajo en que se desenvuelve se respete el cuidado del 
medio ambiente y los recursos naturales y el uso eficiente de la energía.

 Abstenerse de realizar acciones que atenten contra el medioambiente y los recursos 
naturales, incluyendo el manejo de residuos gaseosos, sólidos y líquidos y el trabajo 
con animales.

VII.- Conflictos de intereses:
Un conflicto de intereses es una situación en la cual se tiene un interés personal o privado 
contrario a los intereses o fines del Obispado, que puede afectar o perjudicar el ejercicio 
objetivo e imparcial de sus funciones y el cumplimiento de sus deberes. Los conflictos de 
intereses  revisten  particular  gravedad  cuando  involucran  decisiones  sobre  gestión  de 
recursos, por ejemplo, en procesos de compras y contratación de personal y/o de servicios 
de terceros, entre otros. 

Sin  que  la  enumeración  que  a  continuación  se  detalla  se  considere  taxativa,  pueden 
destacarse  los  siguientes  ejemplos  de  conflictos  de  intereses  en  el  desempeño  de  las 
funciones del personal del Obispado:
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 Promover o participar en transacciones con familiares o amigos, con la expectativa 
de obtener un beneficio personal o familiar.

 Participar de manera directa o indirecta en procesos de contratación de familiares.
 Participar en transacciones para beneficiar a determinados clientes o proveedores, 

con la expectativa de obtener algún tipo de beneficio personal, incluyendo trabajos 
futuros.

 Aceptar  préstamos,  favores  o  regalos  de  clientes  y  proveedores  directamente  a 
través de familiares, a cambio de otorgarles tratamiento privilegiado que rompa el 
principio de imparcialidad en la relación con otros clientes y proveedores.

 Utilizar bienes del Obispado para beneficio personal o familiar.
 Realizar  actividades  profesionales  o  empresariales,  de  manera  privada,  que 

involucren servicios que la misma persona brinda desde una unidad.
 Utilizar información privilegiada del Obispado en beneficio propio, de acuerdo a lo 

indicado en la sección anterior.

En  este  orden  de  ideas,  las  autoridades  que  desempeñan  funciones  administrativas,  el 
personal  que  brinda  servicios  a  terceros  y,  en  general,  todo  el  personal  que  tiene 
responsabilidad sobre el manejo de recursos y participa en procesos de contratación, está 
obligado a inhibirse de participar cuando existe un conflicto de intereses, actual o potencial, 
bajo responsabilidad. En cualquier caso de duda al respecto, están obligados a informar a 
sus pares y a su superior jerárquico sobre la posible existencia de estos conflictos.

Las  altas  autoridades  del  Obispado  que  tengan  facultades  de  administración  deberán 
declarar sus intereses y patrimonio según el procedimiento y los medios previstos.

VIII.- Regalos y atenciones:
 Las autoridades y el personal administrativo del Obispado se encuentran prohibidos 

de  solicitar  o  aceptar,  en  beneficio  propio,  regalos,  obsequios  y  donaciones,  en 
dinero o en especie por parte de clientes, proveedores, contratistas, representantes 
de entidades públicas o privadas y en general de cualquier persona natural o jurídica 
que  tenga  vinculación  con  el  Obispado  o  se  considere  que  pueda  influir 
negativamente en el cumplimiento de sus obligaciones o en la toma de decisiones, 
en  la  medida  que  dicho  beneficio  exceda  un  valor  estimado de  2  Unidades  de 
Fomento. En caso de que exceda dicho valor y no sea posible restituirlo, deberá 
notificar por escrito al Encargado de Prevención de Delitos y disponer de dicho 
beneficio en la forma que éste señale.

 Los  integrantes  del  Obispado  deben  abstenerse  de  dar,  ofrecer  o  conceder, 
beneficios, regalos, premios, dádivas o pagos, cualquiera fuese su tipo, naturaleza 
y /o monto, a ningún funcionario público en relación con el cumplimiento de sus 
funciones en la Institución, así como dar, ofrecer o conceder a terceras personas que 
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pudiesen  influir  directa  o  indirectamente  en  las  actividades  que  realiza  el 
Empleador. 

IX.- Protección del patrimonio y activos:  
 Todos los colaboradores deberán cuidar los bienes y la reputación del Obispado. 
 Estos  incluyen  no  sólo  activos  materiales  sino  también  bienes  intangibles  tales 

como la propiedad intelectual e industrial.  
 Todos los colaboradores son responsables de la protección de estos activos,  que 

deben utilizarse  sólo  para  propósitos  de  formación y  en ningún caso para  fines 
ilegales y personales de los colaboradores. 

 Es obligatorio cumplir las directrices internas y demás normativas referentes al uso 
de sus recursos operativos (incluidos teléfonos, computadores, Internet, software de 
gestión para la educación y otras tecnologías de la información, insumos, vehículos 
e instalaciones, entre otros).

X.- Información y acceso:
 Está  prohibido  alterar,  destruir  o  comercializar  la  información  institucional,  los 

registros contables o los registros de personas que tenga el Obispado, o bien falsear 
las operaciones.

 Del mismo modo, deberá ser responsable de resguardar y respaldar, en su caso, la 
información institucional,  los registros  contables  o los registros de personas,  así 
como  la  información  privilegiada,  reservada  o  confidencial  que  conozca  en  el 
ejercicio de sus funciones y que se encuentre relacionada con la organización y su 
desempeño. 

 Asimismo,  el  Obispado  garantiza  la  confidencialidad  de  la  información  que  no 
puede  ser  revelada  sin  comprometer  sus  legítimos  intereses  o  sin  afectar  los 
derechos de las personas. La información debe reflejar la realidad de tal forma que 
los  registros  contables  y  económicos  sean  copia  fiel  y  oportuna  de  todas  las 
transacciones realizadas. Sin que esta enumeración sea taxativa, se considera como 
información privada y/o confidencial la siguiente:
 Información clasificada sobre procesos de negociación comercial con clientes y 

proveedores.
 Si por razones del cargo o de las funciones que se desempeñan se tiene acceso a 

información privilegiada, reservada o que, por su naturaleza, o por así haberse 
clasificado,  deba  considerarse  confidencial,  se  deberán  tomar  las  medidas 
necesarias para mantener su absoluta reserva y extremo cuidado, evitando su 
divulgación  o  filtración  a  personas  no  autorizadas.  Cuando  se  tenga 
conocimiento  de  la  pérdida  o  fuga  de  información,  por  cualquier  causa,  se 
deberá reportar de inmediato al superior jerárquico. 

 De acuerdo  a  las  funciones  y  atribuciones  inherentes  al  cargo  que  desempeñe, 
deberá colaborar de manera profesional, veraz y objetiva con los auditores internos 

Página 7



y externos al Obispado, así como con las entidades gubernamentales y organismos 
que lo requieran en el desempeño de sus funciones. 

 El  otorgamiento  de  certificados,  cartas  y  constancias  que  comprometan  al 
Obispado,  sólo  podrá  ser  realizado por  las  autoridades  expresamente  facultadas 
para ello.

XI.- Modelo de Prevención de Delitos.
Conforme a la Ley N° 20.393, modificada por la Ley N° 21.595, sobre Delitos Económicos 
y  Medioambientales,  las  empresas  y  organizaciones  deben  contar  con  un  Modelo  de 
Prevención  de  Delitos  (“MPD”)  para  eximirse  de  responsabilidad  penal  en  caso  de 
comisión de alguno de los delitos mencionados en la ley por parte de sus colaboradores o 
terceros que se relacionen con sus actividades.

El Obispado cuenta con un Modelo de Prevención de Delitos en los términos previstos por 
la normativa antes citada, del cual el presente Código de Ética forma parte esencial y que es 
obligatorio para todos sus colaboradores y proveedores.

XII.- Difusión y cumplimiento del Código:
 Todos  los  colaboradores  religiosos  y  laicos  del  Obispado  involucrados  en  la 

administración  y  gestión  recibirán  copia  de  este  Código,  y  deben  velar  por  el  
estricto  cumplimiento  de  sus  normas  y  principios,  especialmente  aquellos  que 
ocupan cargos de autoridad. 

 El Código está publicado en el sitio web del Obispado.
 El Obispado promoverá programas de capacitación periódicos relacionados con el 

Código  y  otras  políticas  que  estime  necesario  difundir.  Aquellos  que  sean 
capacitados en el  Código de Ética recibirán un certificado que acredita que han 
leído y que acatará el Código. No hacerlo, no lo eximirá de cumplir con el Código.

 Por  lo  anterior,  no  es  admisible  invocar  su  desconocimiento  para  justificar 
conductas  incompatibles  con las  normas y principios establecidos.  Asimismo,  el 
Obispado  dará  a  conocer  el  Código  de  Ética  mediante  los  medios  de  los  que 
dispone, a fin de que sea conocido por todos los integrantes, y por representantes de 
la  Parroquias y entidades externas,  incluyendo instituciones públicas  y privadas, 
especialmente aquellas de las cuales recibe o a las cuales administra recursos, así 
como donantes,  organismos de  acreditación,  clientes  y  proveedores  de  bienes  y 
servicios.

XIII.- Administración del Código de Ética:
 La administración del Código es responsabilidad del Encargado de Prevención de 

Delitos y las personas designadas por ellos.
 Se crea un Comité Ética y Prevención del Delito, como un órgano asesor en todas 

aquellas  materias  relacionadas  con  el  Sistema  de  Prevención  de  Delitos  del 
Obispado. Le corresponderá, entre otras materias: aprobar, implementar y evaluar la 
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aplicación del Modelo de Prevención de Delitos y el Código de Ética del Obispado; 
asesorar a las autoridades y al Encargado de Prevención de Delitos en materia de 
cumplimiento  normativo,  aplicación  del  Modelo  de  Prevención  de  Delitos  y  el 
Código de Ética; proponer medidas correctivas respecto del Modelo de Prevención 
de Delitos, el Código de Ética, sus instrumentos y documentos complementarios y 
las  políticas,  protocolos  y  procedimientos  de  administración  de  los  recursos 
financieros del Obispado; instruir al Área, Unidad o Departamento correspondiente, 
según su mérito,  la  aplicación de  las  acciones  y  medidas  sancionatorias  que  se 
establezcan o recomienden conforme al Procedimiento de Denuncia, Investigación y 
Sanción precedentemente aprobado. Asimismo, podrá definir y aplicar directamente 
las  sanciones  que  estime  pertinentes  en  aquellos  asuntos  que  conforme  al 
Procedimiento antes señalado sean de su competencia; y conocer las inquietudes, 
consultas y denuncias respecto de potenciales ilegalidades, fraudes e irregularidades 
que pudieran estar ocurriendo en las operaciones del Obispado.

 En el caso de una infracción a la ley aplicable o al Código, se podrán tomar las 
medidas necesarias según el mérito del proceso. Además de imponer sus propias 
medidas,  El  Obispado  puede  comunicar  cualquier  infracción  a  la  ley  a  las 
autoridades competentes o denunciar penalmente los hechos que constituyan delito 
a la Fiscalía, Policías o Tribunales de Justicia.

 Cualquier colaborador del Obispado que se considere que ha infringido el Código 
(ya sea por cometer la infracción, por negligencia, o por fijar pautas incorrectas) 
podrá estar sujeto a la sanción o medida que corresponda, de conformidad con el  
grado de incumplimiento.
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ANEXO N°1

COMPROBANTE DE RECEPCIÓN “CÓDIGO DE ÉTICA Y CONDUCTA” 
OBISPADO DE TALCA

Por medio del presente documento dejo constancia de que he recibido el Código de Ética y 
Conducta del Obispado de Talca.

Este documento tiene como objetivo establecer y comunicar los valores, principios éticos y 
pautas de conducta que guían el actuar del Obispado de Talca y sus Colaboradores, tanto 
dentro como fuera de sus instalaciones.

Declaro que he recibido este Código, comprendo su contenido y me comprometo a cumplir 
con sus lineamientos en el ejercicio de mis funciones.

Nombre completo del trabajador(a) :

Rut :

Cargo :

Fecha de recepción :

Firma :
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